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  Una rosa


  Una rosa tu cortaste

  pensando que duraría

  su perfume, su belleza,

  la vida que ella tenía.


  El rosal está llorando,

  la rosa mustia y dolida

  no quiere ser separada

  de aquél que le dio la vida.


  En el jardín no hay perfume,

  las rosas están cerradas,

  saben que al ver su belleza,

  del rosal serán cortadas.


  No cortes la frágil rosa

  del rosal que la cuidó,

  porque de tristeza muere

  al meterla en un jarrón.


  Es mejor contemplar una rosa,

  que mirar todo un jardín,

  porque la rosa en privado

  se desnuda para ti

  y te dará su perfume

  si tu la dejas vivir.


  


  


  El viento


  El viento deambula errante

  sobre las olas del mar,

  las gaviotas aletean

  cuando le escuchan llorar.


  Para el viento no hay distancias

  que no pueda recorrer,

  ni ventanas, ni cerrojos

  que lo puedan detener.


  Pero su pesar es grande,

  va silbando su amargura

  no quiere ser solo fuerza,

  quisiera tener figura.


  Tiene envidia de las hojas

  que vuelan y en lecho duermen

  de la luna que en el río

  se acicala por la noche.


  El sueña y en su delirio,

  su figura contonea,

  quisiera ser admirado

  por todo aquél que lo vea.


  


  El astro Rey


  Le llaman el astro rey

  por su poder infinito,

  me alumbra si estoy a oscuras,

  me da calor si tirito.


  Hoy las nubes cuchichean

  al ver su color dorado,

  su inagotable calor

  y el destello de sus rayos.


  Por eso las nubes tienen

  envidia y están llorando,

  quieren tapar su hermosura

  y al cielo lo están nublando.


  Pero no saben que al sol

  ninguna nube lo anula

  que si sus rayos no brillan

  es que duerme con la luna,

  y si el sol se despereza

  las nubes rugen y tiemblan

  porque el resplandor las ciega

  y triste lloran su pena.


  


  El segador


  El trigo es un manto verde

  entre amapolas furtivas

  y el sol de tanto besarlo

  de oro pinta a las espigas.


  Siega, siega, el segador

  y entre lamentos se queja,

  del calor que lo atormenta

  y del polvo que le ciega.


  Trabaja de sol a sol

  con sus agrietadas manos

  y sus riñones maltrechos

  se quejan de ir agachados.


  De su frente polvorienta

  lento desciende el sudor

  por los surcos de su cara

  que el tiempo le dibujo.


  Sueña con mover la tierra

  cantando tras el arado,

  al menos irá derecho

  que en la siega va encorvado.


  Se despierta el segador

  y en su alrededor repara

  ha sido la dulce siesta

  la que al ayer lo llevara.


  Hoy tiene la segadora

  como una fiel compañera

  el trabajo no es tan duro

  como el que soñó en la siesta.


  Se despereza orgulloso

  por tener una aliada

  ya no siega con la hoz

  ni con la espalda encorvada.


  


  


  La arboleda


  La noche extiende su manto

  con crujido de hojas secas

  en un otoño dorado

  con perfume de hojas muertas.


  Arboleda quejosa,

  mustia y dolida

  por la vara del viento

  que la desnuda.


  Son sus brazos madejas

  que en la noche tiritan

  añorando el abrigo

  en la noche infinita,

  la arboleda cimbrea

  su belleza desnuda

  reflejada en el agua

  a la luz de la luna.


  El viento va meciendo

  la arboleda,

  la acuna con amor

  hasta que duerme.


  El manto de la luna la ilumina,

  la protege de esa noche

  tan oscura.


  Se despereza el sol

  cuando amanece

  y abraza con sus rayos

  la arboleda.


  


  


  Arboleda caduca


  Cuando el silencio te abrace

  en la arboleda caduca

  es porque las hojas ocres

  han caído ya marchitas,

  camina por el sendero

  no quieras pisar su hierba

  la que protege del frio

  debajo de la hoja seca.

  Si las flores del camino

  las pisas al caminar

  será que te has desviado

  de la vereda al pasar

  y has usurpado su espacio

  ahogando su libertad

  de dar cobijo a las hojas

  en su trayecto final,

  no doblegues su belleza

  caminante al caminar

  porque lastimas su tallo

  y también su dignidad.


  


  


  El campo


  En el campo la espiga

  nunca está sola,

  porque está acompañada

  de la amapola.


  Amapola orgullosa

  y presumida,

  te has vestido de rojo

  muy altanera,

  para asistir al baile

  de primavera.


  El viento está soplando

  una melodía

  para que el campo dance

  al rayar el día.


  El sol se ha despertado,

  se suma al baile,

  abundan sus destellos

  de luz solares.


  El trigo y la amapola

  ya están bailando,

  saben que el sol y el viento,

  están mirando.


  


  


  La nieve


  Hoy me asomo a mi ventana

  y veo la nieve caer,

  cae temblorosa y pausada

  porque se puede romper,

  se ha posado en las aceras,

  en el césped, en el laurel.


  Yo miro por mi ventana

  y veo lo blanca que es,

  será porque es Navidad

  y el niño Dios va a nacer

  por eso en vez de la lluvia,

  la nieve empieza a caer

  con sus delicados copos

  una manta va a tejer

  y cuando el sol la caliente

  dejará el agua caer.


  


  


  El fuego


  Los robles están inquietos

  y los pinos temblorosos

  porque el eco de los montes

  les dicen que están ardiendo.


  El cielo se ha puesto rojo

  por una vergüenza ajena

  de aquél que mata a la vida

  que la desprecia y la quema.


  Están ardiendo los pastos

  y las ramas de los fresnos,

  los animales del bosque

  asustados van corriendo.


  El humo es denso y oscuro,

  los bosques se están muriendo

  y aquellos que sobreviven

  de luto se están vistiendo.


  


  


  El almendro


  Con la flor del almendro

  se viste el campo,

  son como mariposas

  todas de blanco,

  que exhiben su belleza

  aleteando.


  Cuando el viento las besa

  se van volando

  y en el verde del prado

  se van posando.


  El campo está de gala

  todo de blanco

  quiere que lo dibujen

  que vean su encanto,

  que el visitante plasme

  con su mirada

  la fusión del almendro

  con la explanada.


  Con la flor del almendro

  se viste el campo,

  ha cubierto de blanco

  su verde manto

  sabe que hay poco tiempo

  para mostrarlo

  que la flor se marchita

  en un corto espacio

  porque lo breve incita a desearlo

  y lo bello es más bello

  al recordarlo.
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